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Reescribir la historia. La historia desde este lado del mundo; desde nuestro México. 
¿Qué pasaría si comenzamos por reinterpretar nuestro pasado desde el lenguaje y 
conocimiento científico plasmado en las piedras? Esto, claramente ya se ha hecho y 
seguramente se sigue haciendo pero, no así tomando en cuenta los descubrimientos 
hechos a partir de la Teoría JLPER. Con los diversos hallazgos que he hecho a partir de 
esta teoría podremos enfrentar la ilusoria y aparente opresión histórica de Occidente. 
Esto no supone crear algún conflicto en absoluto; esto supone una re-significación de 
nuestros triunfos como Nación; esto supone hallar un conocimiento más allá de la 


dignidad; esto supone reescribir la historia de México y de América ante el mundo. 


¿Tiene alguna importancia en este Siglo XXI demostrar que los antiguos Mexicanos 
estaban más adelantados que su contraparte Renacentista en cuestiones de arte, 
cultura, pensamiento y observación? ¿Qué podría significar para nuestras sociedades 
de hoy que se demuestre la existencia de un único e insuperable conocimiento de 
observación Mexicana que todavía no ha sido avalado por la corriente principal 
histórica? ¿Sería posible que, incluso, nuestra globalizada ciencia actual no esté tan 
avanzada como aquella ciencia antigua de los pueblos de América? ¿Qué sucedería si 
se demostrara la existencia de un lenguaje científico matemático indígena del cual no 
se ha tenido conocimiento previo? La teoría JLPER, a través de su Tlahuitlayolleohuilli 


tiene respuestas afirmativas y positivas para todas estas preguntas. 


Encontrarse en este camino de descubrimientos con la teoría JLPER ha hecho de esta 
experiencia un viaje de revelación muy especial, un viaje impresionante, cual si fuera 
éste, a través de una serpiente de visión pues, claramente, ha sido un viaje por una 
sierpe numérica, materializada en nuestro cosmos y en nuestro cuerpo humano; un 
viaje por el interior de uno mismo; como aquél en el cual el Señor Quetzalcóatl 
atraviesa la columna vertebral para desembocar en el cráneo que es análogo a la 
bóveda celeste. Así, este viaje por las series de la teoría JLPER, nos ha enseñado que la 
columna vertebral humana está conformada por la misma cantidad de elementos del 
cosmos; resultando todos estos en un total 26 elementos y que estos, conforman un 


patrón numérico que se repite hasta el infinito. 
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La organización en la estructura del Universo es evidente una vez que se mide con la 
serie numérica de la Teoría JLPER. El procedimiento es muy sencillo; este funciona 
cual si fuera un tratamiento dodecafónico musical, en el cual cada elemento puede 
repetirse un número cualquiera de veces para siempre proseguir al siguiente número 
en la serie. Esto pasa justamente en el lugar de los cometas o en el lugar de los 
asteroides; incluso esto pasa también una vez que salimos del Sistema Solar, hacia las 
primeras estrellas que, después de Próxima Centauri, por una corta duración de años 
luz, en su mayoría son estrellas de tipo “M”. Al organizar la cantidad de estrellas de 
acuerdo a la distancia en años luz desde la Tierra podemos ver esta asombrosa 


coincidencia.! 


Lo anterior quiere decir que si en algún punto de la serie nos encontramos en un 
número “cinco', representando a la materia sólida, como planetoides y asteroides, 
podríamos tener una considerable cantidad de éstos antes de pasar a la siguiente 
unidad que pudiera ser, representada por el número “Once”, por el cual podrían existir 
una colección de estrellas de esta clase o una única estrella para así continuar con los 


siguientes números en el orden serial establecido. Presentemos la serie completa: 


26 números de las series derecha e izquierda dentro del Tlahuitlayolleohuilli: 


7,8, 9, 11,2, 6,11, 5, 12,8, 5, 3, 2, 3, 5, 8, 12, 5, 11, 6, 2, 11, 9, 8 4: 1. 
7,6, 5, 3,12,8, 3, 9 2,6 9 11,12, 11, 9 6, 2, 9 3, 8,12, 3, 5, 6; 10. 


1, 2,3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26 


Lo anterior es una herramienta clave para encontrar planetas y/o elementos no 
descubiertos aún por la ciencia moderna. Sin embargo, es posible que, al poder 
identificar con precisión los lenguajes matemáticos en las piedras y relieves antiguos 
pudiéramos constatar que las culturas antiguas de América ya habrían localizado tal o 


cual elemento, aparentemente oculto, para nuestro conocimiento moderno. 


1 Esto ya lo hemos ejemplificado en nuestro escrito del Tlahuitlayolleohuilli número 4 de nombre: “Un 
tratado en sistemas estelares” escrito en el año de 2006. 
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¿Cómo fue posible para los antiguos Mexicanos el observar lo profundo del cosmos? 
En nuestra más reciente visita al complejo piramidal de Ek Balam se nos dijo que una 
posible manera de ver los objetos del universo era mediante espejos de obsidiana 
cubiertos de agua y colocados en cavidades oscuras dentro de algunas pirámides. Por 
medio del reflejo de la luz en estos espejos, podría ser posible el magnificar algunos 


objetos que bien pudieran no identificarse a simple vista y/o en otras condiciones. 


Nosotros no hemos podido hacer esos experimentos y no conocemos ningún disco de 
obsidiana que haya sobrevivido a la conquista pero sí podemos suponer que en las 
altas montañas y en la cúspide de algunas pirámides habría sido bastante eficiente la 
observación del cosmos, particularmente a sabiendas de que la atmósfera de entonces 
no habría estado contaminada con la emisión de gases sintéticos y contaminantes ni 


con la excesiva luz de las ciudades modernas. 


Por otro lado se han identificado en los libros sagrados un par de herramientas que 
bien pudieron servir como instrumentos de observación pero aún no hemos podido 
encontrar o comprobar su uso y funcionamiento. Me refiero aquí a los punzantes de 
los observadores. Las siguientes láminas, extraídas del códice Borgia, exponen estos. 


¿Sería posible que fuesen estos artefactos, originales y auténticos telescopios? 


Tres fragmentos del códice Borgia: 
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También se ha comprobado que en la ciudad de Xochicalco, en Morelos, existieron 
numerosos puntos de observación estelar dentro de las construcciones. No solamente 
la famosa “Cámara Solar, sino múltiples aperturas en algunos edificios y cuevas, los 


cuales sirvieron para observar todos los planetas con sus lunas y fenómenos celestes. 


Los antiguos Mexicanos conocían todos los planetas del Sistema Solar. Las prueba de 
esto se encuentra la “Piedra del Sol' o “Calendario Azteca. En este monolito están 
identificados los movimientos de orto y ocaso de Mercurio y Venus y representados 
todos los demás planetas por sus propias características formales y fenomenales así 
como por el número de días que cumplen en sus movimientos de traslación. No 
solamente están representados los planetas, también están representados los años 
trópicos, siderales, cívicos y lunares de nuestro planeta. Es una gran obra de 
conocimiento sobre el tiempo y el espacio y, como ya hemos dicho, sobre las 


características propias de cada uno de los elementos del Sistema Solar. 


En ningún otro monolito está representado el movimiento de precesión de casi 26 mil 
años de nuestro planeta Tierra. Más aún, en ningún otro monolito está representado 
el movimiento de 1,300 bucles de la nutación de la Tierra a causa de la Luna. Se dice 
que el 'Calendario Azteca” o “Piedra de Sol' nos habla sobre las eras de la creación y 
destrucción de las especies de humanos, pero, eso es en realidad un mito que ha 
quedado demostrado como un relato mal escrito y versado varias veces tras la 
conquista; seguramente un relato que ha servido para confundir a los Europeos sobre 
el verdadero significado de lo que en la “Piedra del Sol” se encuentra; uno de los 


avances más importantes en materia científica que se han hecho en todo el mundo. 


Para una más específica muestra de lo que dicho monolito contiene, será necesario 
leer el escrito “Hacia un mejor entendimiento de la piedra de los movimientos” el cual 
es un documento que escribí en el año de 2010. Un escrito que contiene una gran 
cantidad de aciertos encontrados gracias al Tlahuitlayolleohuilli de la Teoría JLPER y a 
la propia y rigurosa observación del calendario Mexicano a través mi propia vida en 


observación de los días, meses y años Mexicas desde finales del Siglo XX hasta ahora. 
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A continuación presentamos la serie completa del Tlahuitlayolleohuilli de la Teoría 
JLPER. Cada par de números representa un elemento cósmico ordenado dentro del 


Sistema Solar y las clases en espectro de estrellas. 


La serie completa y su representación cósmica: 


7 — SOL 

866  —COMETAS 

965  —MERCURIO 
1163 —VENUS 

2612 -—TIERRA 

6u8  —LUNA 

1163 —MARTE 

569  -— ASTEROIDES 
1262 —JÚPITER 

866  —COMETAS 

569  —LIUNAS 

3ull —SATURNO 
2612 -—URANO 

3ull —NEPTUNO 

569  — ASTEROIDES 
866  —COMETAS 
1262 -—ESTRELLAS “M* 
569  — PLANETAS VAGANTES 
1163 —ESTRELLAS “K* 
6u8  —ESTRELLAS “F* 
2612 -—ESTRELLAS “4” 
1163 —ESTRELLAS “B* 
965 —ESTRELLAS “0” 
866  —COMETAS 


7 — ESTRELLAS “G” 
4 - FUTURO 

10 — PASADO 

1 — PRESENTE 


Los últimos tres números no se encuentran presentes en la serie y, como sabemos, no 


representan planetas sino equivalen a los tres tiempos: presente, pasado y futuro. 


La medida del tiempo se define con operaciones matemáticas y cada una de estas se 
distingue en la “Piedra del Sol” con un símbolo distinto. De igual manera, al consultar 
el documento: “Hacia un mejor entendimiento de la piedra de los movimientos”, 
podemos ver con seguridad la utilización de estos símbolos matemáticos. La parte de 


este escrito que refiere del monolito en cuestión se puede también consultar en la 


siguiente dirección del canal de YouTube: https: //youtu.be/N8Jt8AnAK88. 
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En conclusión, la “Piedra de los movimientos”, “Piedra del Sol” o “Calendario Azteca” 
es un monolito que registra el tiempo y el espacio de nuestro Sistema Solar con una 
precisión muy avanzada durante la época en la que fue ideado. Seguramente contiene 
el conocimiento de cientos de años de observación del cosmos y la naturaleza y 
representa el máximo logro en materia científica de su época; seguramente, nos 
atrevemos a decir, contiene información sobre nuestro Sistema Solar que aún no 
hemos sido capaces de formular, imaginar y plasmar conclusivamente en el estudio de 
nuestra ciencia moderna. Es por esto que representa, no solamente un logro hecho en 
la antigúedad, sino que también propone ampliamente un camino de conocimiento 
para redescubrirse en la actualidad. Con la ayuda de la Teoría JLPER, este nuevo 
descifre del lenguaje pictográfico, se convierte, en un impulsor de nuevos hallazgos y 


por lo tanto propone una re-dignificación de la cultura Mexicana en nuestros días. 


Ha sido un camino difícil el lidiar con la ignorancia de las autoridades. Hemos vivido 
un tiempo en donde el predicamento oficial tiene un arraigo bastante robusto en el 
pensamiento científico actual. Por un lado, es difícil para las autoridades el aceptar 
este nuevo conocimiento, pues, éste, irremediablemente desplazaría toda una vida de 
estudios fallidos sobre la ciencia, arte y cultura Mexicanas ya que, por un lado, 
revolucionaría el pensamiento estético y la observación crítica y, por otro, surgiría 
una herramienta de posibilidades positivas para el crecimiento de nuestra Nación, lo 
cual no sería bien visto por las Naciones poderosas que han mantenido en su agenda 


un proyecto de marginación en nuestros pueblos y en nuestro pensamiento crítico. 


Por eso, el título de este nuevo capítulo sobre el Tlahuitlayolleohuilli es un necesario 
llamado a los jóvenes arqueólogos, astrónomos, matemáticos, filósofos, músicos y 
artistas Mexicanos, a estudiar con detenimiento todos los hallazgos y propuestas de la 
Teoría JLPER y su Tlahuitlayolleohuilli para así poder revolucionar el pensamiento de 
nuestra Nación y poner a México y sus hermanas naciones Americanas al frente de la 
vanguardia cultural y de conocimiento de nuestro Universo. Sabemos que con lo que 
aquí proponemos, podremos llevar a buen término una cantidad razonable de 


proyectos beneficiosos para nuestro planeta y para el conocimiento y deleite humano. 
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Pongamos un ejemplo y a consideración el impacto positivo que pudiera tener éste en 
el individuo Mexicano y su sociedad. El monolito de la Señora Coyolxauhqui, es una 
representación pictográfica de la Luna. ¿Cómo se representa la Luna y sus fases en 


dicho monolito? veamos a continuación una pequeña descripción. 


Monolito de la Señora Coyolxauqui: 


Primeramente, la figura es una figura antropomorfa que se aprecia desmembrada en 
seis partes. Es pertinente aquí subrayar que el número seis, dentro de la secuencia del 


Tlahuitlayolleohuilli, representa a la Luna. Ver la serie y su representación cósmica. 
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Si nos fijamos en la dirección que tienen cada uno de los miembros, podremos, con 
seguridad, entender que cada uno de ellos está representando una de las fases 
lunares. Como ya habíamos hecho notar en el documento: “Hacia un mejor 
entendimiento de la piedra de los movimientos”, cada una de las garras que se 
encuentran en los codos, en las rodillas y en los tobillos, representan un movimiento 
de articulación. De esta manera pudieron representar por medio del movimiento de 
los miembros, el movimiento de las fases lunares. La cabeza representa la Luna llena, 
mientras que el cuerpo representa la Luna nueva y precisamente por eso tenemos la 
calavera pegada al cuerpo - es decir que, el cuerpo es la ausencia de la luz de Luna. 
Vemos, claramente, cómo, mediante un movimiento cíclico, contrario a las manecillas 
del reloj, se representa el movimiento de las fases lunares mismas que son seis: 1) 
Llena, 2) Cuarto menguante, 3) Medio menguante, 4) Nueva, 5) Cuarto creciente y 6) 


Medio creciente. 


Naturalmente, cada uno de los símbolos representados en el monolito equivalen a una 


gran cantidad de información científica sobre la Luna. 


Mientras el común de la gente y los mismos arqueólogos se pierdan en la narrativa de 
los diversos mitos contados a los Europeos tras la conquista, no podremos, como 
Nación, empezar a desarrollar el poder de la observación en lo poco que ha quedado 
de este saber de incalculable riqueza. Más aún, mientras la población y las próximas 
generaciones vivamos detrás de la ignorancia impuesta por el régimen capitalista y 
sigamos el transcurso de la historia sin saber descifrar y leer lo que dicen los libros 
sagrados y las piedras, permaneceremos en el silencio de siempre, con la cabeza 
agachada hacia la estupidez de las redes sociales y la separación de los hombres como 


piezas fundamentales de la comunidad y el avance y la prosperidad social. 


Este texto pretende despertar la consciencia de aquellos que nos sabemos todavía en 
la lucha por la dignidad del hombre en relación con el conocimiento de sus ancestros. 
¿Qué tan importante será, entonces, para los niños, jóvenes y adultos de nuestro 


México contemporáneo, saber de todas estas cosas? ¿Qué más podríamos descubrir? 
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